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Luce del Sol la abrasadora llama 
y  el inmenso raudal que se desprende 
en vivos rayos la creación enciende, 
y  lu s y  vida por doquier derrama;

La tierra en torno al destellar inflama 
cuando los pliegues de su manto tiende, 
y  alli el mortal su pequeñex comprende, 
y  de un Dios justo la existencia aclama.

Sol es el Genio que d tu mente alumbra 
rayos lanxando de su disco en torno, 
á cuya lux la vista se deslumbra.

Hoy al marcharte, su mejor adorno 
pierde Granada, y al llorarte ausente 
coronas teje para ornar tu frente, ■
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A L S E S O R  DO N  MARIANO FE R N A N D E Z. 
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E n tanto que este mundo atravesamos 
sin saber, si la vida que sentimos 
es sueño, en el que locos deliramos, 
ó un delirio soñar que aqui vivimos; 
una pasión sublime veneramos 
que ños hace sentir que no dormimos, 
y que da al corazón atrevimiento 
y nuevo espacio ofrece al pensamiento.

Pasión noble, que pura se desprende 
al espíritu humano desde el cielo: 
ráfaga viva, cuya luz enciende 
en nuestros pechos entusiasta anhelo, 
pasión que el alma solo la comprende, 
que es su constante afan y su desvelo; 
pasión que al hombre sobre el mundo eleva, 
y de otra vida aun mas allá lo lleva.

1
¡La de la g lo ria!....m ág ica  palabra, 

á cuyo acento plácido y sonoro 
en sus creaciones nuestra mente labra 
de esperanzas riquísimo tesoro.



Ara en que el hombre con fervor consagra 
sus insorinios de am or,ventura y oro, 
y donde hay una luz que le ilumina 
y al tem plo de los Dioses le encam ina.

Allí e l artista por tocar suspira, 
de la gloria la mágica esperanza 
y es e lla , y es el genio quien le inspira, 
por ella entusiasmado allá se lanza 
y tras de l sol que tan  brillante adm ira, 
infatigable y firme siempre avanza 
cual nave que los mares vá surgiendo 
y con ronco rugir olas rom piendo.

Mas término'^á sus ansias no encontrando 
— Ya cedo , dijo el hom bre, en su am argura 
tan solo que era tierra recordando:
Y una voz escuchó desde la altura 
que así le  á ice :— sigue caminando; 
de D ios emanación eres y hechura; 
déjate á  tu  pasión y  tendrá el alma 
de la inm ortalidad gloriosa palm a.

— Sigue el artista audaz, brilla su frente 
llena de pura y luminosa lumbre: 
con sacro fuego y entusiasmo ard ien te , 
dijo, y m iró la inmensa m uchedum bre:
— L a  p asión  de la gloria, noblemente 
nos lleva del saber hácia la cumbre 
y  dos v idas al hombre dá esa gloria, 
pues al m orir renace su memoria.

Q ue m ientras este mundo atravesamos.



sin saber, si la vida que sentimos 
es sueño, en el que locos deliramos, 
ó un delirio soñar que aquí vivimos:
Esa pasión sublime que alvergamos 
y que de Dios sin duda recibimos, 
el alma del artista regenera 
y de laureles siembra su carrera.

SwCU/CtiiOO Q-OíUMM/O ,

A m i  
DON MARIANO FERNANDEZ.

EN Sü DESPEDIDA.

Si hace la inspiración con triste acento 
al poeta vibrar su dulce lira, 
yo pursarla quisiera este momento 
hoy que á ami pecho tu  amistad le inspiraj 
pero vana quimera loco intento 
y acongojado el corazón delira, 
pues hay instantes en que ínutilm ento 
quiere el alma espresar lo que ella s ien te .



Mas nunca olvides la  ciudad alzada 
sobre arabescos finos capiteles, 
ni su Alhambra gigante rodeada 
de olorosos y esplendidos verjeles, 
ni la corona en ella entrelazada 
con rosas y jazmines y laureles 
por tus a migos, que con ansia ardiente 
la colocaron en tu  noble frente.

A Dios; y cuando el ancho Manzanares 
arrulle con sus ondas cristalinas 
las lisongeras auras populares, 
encantadores, plácidas, divinas; 
oirás tam bién api?usos á millares, 
llevados por aligeras neblinas, 
y el eco rudo de mi ronco canto 
humedecido con mi triste llan to .
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AL ACTOR DO N  MARIANO F E R M H D E Z .
Partes querido M ariano, 

dejas la hermosa Granada 
donde tu  sien laureada 
verde corona ciñó 
marchas veloz hácia el suelo 
do viste la luz primera 
y todo un pueblo te espera 
que tu  mérito admiró.

A tu genio alli le aguardan 
nuevos triunfos, nueva gloria, 
y en sus páginas la historia 
tu nombre no olvidará; 
que á tu talento de artista 
del genio la luz le alumbra 
y con sus alas le encum bra 
hasta la inmortalidad.

Mas no olvides al partir 
la ciudad de los amores 
donde con justos loores 
tu esfuerzo el pueblo premió; 
y recuerda algún momento 
que amigos aquí quedamos, 
y que jamas olvidamos 
la amistad que nos unió.

Enrique Enciso de la Joya.
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Hoy que todos á porfía 
te rinden justos loores 
y mil guirnaldas de flores 
miro en tu frente brillar 
quiero, cediendo al impulso 
con que tu geuío me inspira 
pulsando mi pobre lira 
también tus glorias cantar.

Doquier aplausos supiste 
conquistar sobre la escena; 
siempre de entusiasmo llena 
Granada te recibió; 
y si ésta verdes laureles 
te tributaba á millares 
también allá el Manzanares 
tu sien con ellos ciñó.

Ahora vuelves presuroso 
a su frondosa ribera, 
nueva gloria eu tu carrera 
alli podrás adquirir; 
mas nunca olvides, Mariano 
la encantadora Granada 
que te ofrece entusiasmada 
otra corona al partir.
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Y cuando aquesta se encuentra 
por franca amistad tejida 
y con justicia adquirida, 
es la corona mejor.
Tal es la que te dedican 
hoy tus amigos constantes, 
que entre sus hojas brillantes 
oculta esta_ humilde flor.

José María d e  Luque.
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